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€OM)lCIONKS 
ISA pago seiá siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil cobro.--Corresponsales ei'i París, A. Lorette rué Oaiiraarti > 
61; y J . Joneí', Faubourg-Montmartre, 31. 

NEGRURAS 
^ l horizonte nacional, que pare- [ 
** iluminado por el alboreo de las \ 
"clorias gatadas á sangre y fuego 
^ la campaña de Cuba, se ha en , 
"Crecido de pronto hacia el lado i 

""^Filipinas. ! 
iQué pasa en el archipiólay^o? i 

**wé debe deducirse de las noticias i 
^< îales que á Espafia llegan? ¿Es- ' 

•^ contenida la verdad toda de lo 
Ŵe Ocurre en el parte del general 

"*^gustí, ó ha lugar á leer entre 
*'*as algo aun más desconsolador 
• 'o que dice el telegrama? 
Como el 2 de Mayo, al conocer-

* 6n España el desastre de Cavile, 
i"estupor se ha apoderado del es-
•̂ •"il-u al verse éste sorprendido 
^^ noticias graves que no espe-
niba. 

¿Y cómo no, si se le había dicho 
.^^ los cabecillas rebeldes habían 
t "*cho actos de sumisión á España 
ik!!"* l'̂ '̂ '̂̂ s® ^' lado nuestro y en-
f T^nle de los yankis? ¿Cómo había 

* esperar noticias graves si se 
|*®guraba que Aguinaldo se reem-
j*''t'ó huyendo de los que oomba-
***fon á su lado en la insurrección 

[Mue puso fin oficialmente Primo 
."'^Hivera? 

•^i'ecisamente ahora la opinión 
^o ía ansiosa la ruta de una es-
5p*dra misteriosa que surcaba ve-
T^mente el Pacífico para llevar so-
* '̂'''os á Manila; y cuando la opi-
JOQ enagenada creía llegado el 
^Omento de las venganzas supre-
**8 y se disponía á aplaudir con 
^••üsiasmo, se le dice que Manila 
^•^ seriamente amenazada por los 
"guaces de Aguinaldo y (J\ie no 
^ r á n resistir los defensores si el 
**'s no apoya la defensa. 

El desencanto es horrible; la 
^ilusión completa. Soñando con 
^^indicaciones sorprenden les, eje-
aladas con arranques de suprema 

Nacia, hemos pasado muchos 
j/^s; y al despertar de tan hermo-

^ueño, hemos de renunciará la 

venganza y tal vez á la propiedad 
de una colonia que nos cuesta un 
tesoro de dinero y otro tescfi'o de 
sangre 

La teníamos abandonada y la 
perdemos, ¿l'or qué 'nos extraña­
mos? Atendiéramos con eficacia á 
su conservación y sería nuestra 
eternamente. 

La pérdida de la colonia es lógi­
ca, pero no excluye la censura; al 
contrario, es censurable, muy cen­
surable el abandono en que se le 
ha tenido un ir.es entero, demos­
trando con nuestra pasividad á los 
tagalos que éramos impotentes 
contra el enemigo que sabe Dios 
por qué medios se introdujo en la 
bahía y destrozó nuestra escuadra. 

No es la hora de los reproches 
sino la de unirnos para salvarnos. 
Todos los. partidos han plegado 
sus banderas y se lian agrupado 
alrededor de la española para de­
fenderla a todo trance. 

En ese movimiento de general 
concentración, nos coufuc'dimos, 
pidiendo á Dios que saque A salvo 
el interés de España enasta ipícua 
guerra en que lodo k) aoble milita 
al lado nuestro y todo lo bajo y lo 
venal está de parte de los que nos 
provocaron á la lucha. 

busca de las tropas de Bennudo, á las 
que bailaron en el valle de Tam|irón. 

Mandadas por sus respectivos sobe­
ranos las huestes de los tres reinos, li­
braron batalla en la misma ribera del 
Carrión, y valle mencionado. 

El choque fué tremendo; y no obs­
tante que los castellanos y navarros 
componían un ejército más uaineroso 
que el leonés, la batalla estuv»-p'dr mu­
cho tiempo indecisa, tal fué la bravura 
y el Nrrojo con que la gente del último 
peleó. 

Deseoso el rey Bermado de obtener 
la victoria con la muerte del monarca 
castellano, con impiudencia y temeri­
dad propia sólo de sus veintiocho años 
de edad, seguido de un puñado de jine­
tes, se dirijió á todo correr de su jaba­
lío en busca de 61, pagando con la vida 
su imprudente arrojo, pues él mismo se 
clavó en el pecho las lanzas que para 
defender á su rey habían puesto en 
ristre los de Castilla. 

El desgraciado Bermudo murió á las 
pocas horas á consecuencia de las heri­
das que recibió, y como no dejaba hijus 
pasó sa corona de León á su hermana 
doña tSaneba, esposa de D. Fernando, 
por lo qoe se unieron los reinos de Cas» 
tilla y de León. 

líaese Rodrigo. 
{Prohibida la reproducción.) 

w 

Batalla de Tamarón. 
10 de Junio de 1037. 

Muerto Sancho el Grande de Navarra 
Bermudo III de León, desposeído por 
aquel de todos sus estados, menos Ga­
licia, trató de recobrar sus antiguas po­
sesiones, á cuyo fln, una vez instalado 
en León, con gran contento de sus va­
sallos, preparó recursos y hombres pa­
ra meterse en el reino de Castilla, que 
en el reparto que el ambicioso rey na­
varro hizo antes de su muerte tocóle á 
su hijo Fernando, 

Este, al Conocer los propósitos del leo­
nés, pidió auxilio á su hermano don 
García de Navarra, y juntos los ejérci­
tos de ambos hermanos marcharon en 

Y LOS cupos 
{De nuestro servicio especial) 

La vida económica de la nación será 
de hoy en adelanto tan diferente á la 
pasada, que el valor de los productos 
industriales y agrícolas y todo cuanto 
se produzca dentro del país, no le ha de 
marcar ni cotizar la abundancia de mer­
cancías producidas, ni el mayor ó me­
nor consumo de la nación, ni el comer­
cio de Espafia, sino el comercio de Eu­
ropa y del mundo, y según más ó me­
nos lo necesite, especialmente el comer-
oto de Jas naciones con quienes tene­
mos déficit internacional. Porque resul­
ta, que por efecto dol elevado cambio 
que satisfacemos en nuestros pagos al 

extrangero, los productos elaborados 
por medio de la industria ó fabricación 
y los productos por la agricultura del 
país quedaran sin competencia en las 
naciones de Europa, porque si en Fran­
cia, Inglaterra y Alemania se pone el 
trigo comprado en liusia, ó los Estados 
Unidos, ii 20 francos el hectolitro, y ad­
quirido en Espaila á 24 pesetas, con un 
cambio de 8C por 100, el comercio de 
esas naciones vendrá á comprar trigo á 
España mediante á que, las 24 pesetas 
las adquiere con 13 francos. Una tone­
lada de mineral de cobre, plomo, esta­
ño, hierro ó azogue, que comprada en 
los Estados Unidos y llevada á Franela 
cuesta lOOJ'rancos por ejemplo, adqui­
rida en España a 100 pesetas, no le-cos­
tará al comerciante sino Ó6 francos es­
casos, medíante á que cada franco vale 
1 peseta 80 céntimos y los 100 francos 
180 pesetas. Un par de botas fabricadas 
en París que tengan de coste 10 fran­
cos y otras iguales en Madrid que se 
puedan vender A 15 pesetas, como los 
10 frau'ios cuestan 18 pesetas y las 15 
pesetas solo 8 Irancps y céntimos, el co­
mercio de calzado c^mprarii en España 
en vez de hacerlo en Francia. Pues la 
nación que necesite tejidos, calzado y 
otros productos industriales y se los fa­
cilité Francia, IngUt^ft^^.óJt^ |fi8tados 
Unidos, á un 20 por 100 inás baratos 
que España, como tiene el comprador 
un 80 por 100 de cambio á sa favor ad­
quiriendo a^ti^llos productos en nuestra 
nación, todavía le queda uu.4iran benc-
ílciü. Por eso de hoy eu adelatiie, se ha 
de necesitar mucho tacto para fijar los 
derechos de importación y exportación 
eu las aduanas, porque tenemos necesi­
dad de prdducir mucho para poder ven­
der much».«l ei^tranjero y nivelar la 
balanza internacional; pero más que es­
to último tenemos necesidad de que no 
falten subsistencias en la nación, pro­
ducidas dentro de sus fronteras, sino 
tendremos cada año de escasez un oou-
tiicto económico de graves consecuen 
cias. 

Por tal motivo los dereshos de Adua­
nas para la importación y exportación 
de cereales y sustancias alindat|(úas, no 
deben lijarse siao al priJaoigio cada 
año económico, después de conocer si 
es escasa ó abundante la cosecha, para 
en el primer caso prohibir la exporta­
ción, porque si se exportan esos pro-
duelos y después hay que importarlos, 

nos costarán cerca del doble que á las 
naciones que no pagan cambios. Por eso 
nos conviene á todos que las sustancias 
aiimenticias se produzcan dentro de Es­
paña, en razón á que la importación de 
estos productos tiene que venir acom­
pañada de hambre, escasez, motines y 
miseria. Por eso nosotros que hemos si­
do labradores, hijos de labradores y vi­
vido y ejercido cargos entre labradores, 
exhortamos á éstos á que labren y 
siembren hasta las tierras de ínfiíwa ca­
lidad, porque lo menos lurante una ge­
neración no venderán el trigo en los 
puntos productores como hace tres años 
que se vendía & 6, 7 y 8 pesetas la fa­
nega. Y esto sucederá aunque se reco­
lecten la equivalencia de dos cosechas 
en una y doble grano que necesite la 
nación para sü consumo. Y es mas, de 
hoy en adelante no hacen falta los tra­
tados de comercio, porque la Importa­
ción está rechazada, por esa barrera 
aduanera de un 80 por 100 de cambio, 
y la exportación excitada y protegida 
por esa prima de Igual cantidad que 
tiene la importación. 

Asi es que el agricultor, industrial, 
fabricante y ganadero y todo producto r 
español, tiene asegurada la venta de 
sus productos con precios renumerado­
res y sin Competencia extranjera, hasta 
que se eleve su valor con las de otras 
naciones, ó dea, qtie si un producto vale 
en Francia & 20 franooá, otro igual en 
España valdrá 40 pesetas si tiene el 
cambio á 100 por 100. 

Naturalmente, el alza de los precios 
de los productos no puede ser repentina, 
pues aunque ya se han elevado mucho, 
resu'ta que el fabricante se retrae de 
comprar en el extranjero primeras ma­
terias para fabricar, por temor de que 
al almacenista le parezca caro el 20, .30 
y más por ciento de subida en el pro­
ducto; el almacenista no compra más 
que lo necesario, por razón de que el 
detallista se ha de resistir á tomar los 
géneros á tan elevado prñclo, máxime 
atendiendo al estado precario del Pais 
y por la esperanza de que esa alza de 
precios sea páflágera; pero como por 
desgracia los cambios han de quedar 
por muchos años altos. 

Ŷ  sin embargo de e&to, en el folleto 
Desastres fifi(tn(ierQ$ hemos dieho que 
es un problema sin resolver el do saber 
á quién perjudica más el cambio, si á 
la'Nación que lo paga ó á la que lo re ' 

CARLOS II EL UECmZADO 888 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 889 CARLOS II EL HECUIZADO 892 

AI mismo tiempo que entraba por una portezuela 
salla por la otra una hermosa mujer-que se introdu­
jo rápidamente en la hostería de la Cruz b'anca. Laa 
formas encantadoras de aquella criatura, desperta­
ron en él un recuerdo santo, puro, embriagador; era 
Un ángel que Dios ie enviaba, una visión seductora 
que se le aparecía en medio de aquella tempestad. 
¡Era Enriqueta! 

Santisteban saltó como un loco detrás de la estre­
lla luminosa que se le presentaba en su camino, y se 
vio á su lado en un prolongado pasadizo del estable­
cimiento de Eodoni. 

—¡Enriqueta! 
—¡Conde! 
Aquellos dos gritos de amor se confundieron en 

un mismo sonido. 
Mientras tanto Martin y León, luego que oonsl-

guieron su arriesgada empresa, se replegaron rápi­
damente hacia la hostería, único punto de salida 
que les quedaba. ' , 

Sus largas espadas abrieron un ancho camioQ, y 
el pueblo, ios soldados, la procesión, todo reiayó 
ante el indomable ataque de aquellos dos hombres. 

Un grito espantoso circuló por todas partes;̂ ^ in­
mensas olas de gente se precipitaron unas sobre 
otras. Las ornees, tas mangnillaa de las parroquias. 

los ministriles y notarios del Santo Oficio, los solda­
dos do la íe, los reos y los religiosos, todos choca­
ron y se rechizaron en seguida, unos para huir, 
otros para defenderse, otros para exhortar y otros 
para prendar á los delincuentes. 

Pero cuando el miedo y el espanto se extienden 
por una multitud, es difícil contenerlo. Una vez da­
do el grito de alarma, no se puede acallar. 

Cuando algun(os,8oldado6 se quisíarqtt ' precipitar 
detrás de los fugitivos, el inmóvil coche de Enri­
queta recibió un terrible sacudimiento. Las muías 
so habían espantado en tales términos, que por al­
gunos momentos na permitieron que nadie se acer­
case á la puerta de la honteria. 

El cochero sabia su obligación. 
Asima en tanto se arrancaba los polos de coraje. 
León y Martin cerraron la puerta principal del es­

tablecimiento y se uiSleroQ á los fugitivos. De allí á 
un momento subieron al coche de la marquesa de 
Villouraz, que esperaba ^n la puerta trasera de la 
casa; otros montaron & caballOi y en breve s,.lian á 
escape por las tapias de Santa JBár bar a. 

Quedaba la I^qoisioión, pero con una victima 
menos. . 

da y iereoha del carruaje, se cstremecIeroD y escu-
saron la contestación. 

— Callad, conde; lo que debemos pensar es en 
huh-, replicó León Bravo inclinándose á la porte­
zuela. 

—¿Pero á qué parte? 
Esto mismo había sido objeto de larga medita­

ción de uno y otro, hasta que resolvieron mandar á 
Macrldá Arcabuz para solicitar del duque el permi­
so de guarecerse en el palacio que éste poseía en su 
villa de Medinaceli. 

Al mismo tiempo otro cemisionado convocaba á 
1). Fernando Ponzoa á este mismo panto, procuran­
do con esto autorizar, sin 4ae la murmuración liin-
case el diente, el pasp dado por su hija. En cuanto 
á la marquesa de Vilíonraz, podía acompañar sin es­
crúpulo & su joven amiga, y de este mpdo.se espe­
raría el perdón, libre de las encarnizadas pesquisas 

. que se pondrían en juego por el Santo dflci» 

El plan es excelente, y se Éiigúe Con la maybr 
exactitud. 

Por espacio de una hora, tojí>|s fjjorop sorpresias, 
exclamaciones, palabras sin i|acióri y sin orden, ri­
sas, lágrimas,-protestas $ inoroáa,li^ade8.. l^aliia sí-
do tan roda é ^^espera^a aquellajiraiiBformaoióo^ 


